
Evangelio 
Lucas 16,19-31 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fari-
seos: --Había un hombre rico que se vestía 
de púrpura y de lino y banqueteaba esplén-
didamente cada día. Y un mendigo llamado 
Lázaro estaba echado en su portal, cubierto 
de llagas, y con ganas de saciarse de lo que 
tiraban de la mesa del rico. Y hasta los pe-
rros se le acercaban a lamerle las llagas.  

Sucedió que se murió el mendigo, y los 
ángeles lo llevaron al seno de Abraham. Se 
murió también el rico, y lo enterraron.  

Y, estando en el infierno, en medio de 
los tormentos, levantando los ojos, vio de 
lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno, y 
gritó: --"Padre Abraham, ten piedad de mí y 
manda a Lázaro que moje en agua la punta 
del dedo y me refresque la lengua, porque 
me torturan estas llamas." 

Pero Abraham le contestó: "Hijo, recuer-
da que recibiste tus bienes en vida, y Láza-
ro, a su vez, males: por eso encuentra aquí 
consuelo, mientras que tú padeces. Y ade-
más, entre nosotros y vosotros se abre un 
abismo inmenso, para que no puedan cru-
zar, aunque quieran, desde aquí hacia voso-
tros, ni puedan pasar de ahí hasta nosotros."  

El rico insistió: --"Te ruego, entonces, 
padre, que mandes a Lázaro a casa de mi 
padre, porque tengo cinco hermanos, para 
que, con su testimonio, evites que vengan 
también ellos a este lugar de tormento." 

Abraham le dice: --"Tienen a Moisés y a 
los profetas; que los escuchen." El rico con-
testó: "No, padre Abraham. Pero si un muer-
to va a verlos, se arrepentirán."  

Abraham le dijo: "Si no escuchan a Moisés 
y a los profetas, no harán caso ni aunque re-
sucite un muerto". 
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SANTORAL: 4 DE OCTUBRE 

S. Francisco de Asís 
“Conozco a Cristo pobre y 

crucificado, y eso me basta", 
decía San Francisco, que nació 
en Asís (Italia) en 1182, en una 
familia acomodada. Tenía dine-
ro y lo gastaba con ostentación. 
Sólo se interesaba por “gozar la 
vida”. En su juventud se fue a la 
guerra y es tomado prisionero. 
Luego de ser liberado cae 
constantemente enfermo hasta 
que escucha una voz que le 
exhortó a “servir al amo y no al 
siervo”.  Retorna a casa y con 
la oración fue entendiendo que 
Dios quería algo más de él. 

Cierto día, mientras oraba en 
la Iglesia de San Damián, le pa-
reció que el crucifijo le repitió 
tres veces: “Francisco, repara 
mi casa, pues ya ves que está 
en ruinas”. Entonces, creyendo 
que se le pedía que reparase el 
templo físico, fue, vendió los 
vestidos de la tienda de su pa-
dre, llevó el dinero al sacerdote 
del templo y le pidió vivir ahí. 

El presbítero le aceptó que se quedara, pero no el dine-
ro. Su padre lo buscó, lo golpeó furiosamente y, al ver 
que su hijo no quería regresar a casa, le exigió el dinero. 
Francisco, ante el consejo del Obispo, quedándose des-
nudo delante de todos, le devolvió hasta la ropa que lle-
vaba encima. Más adelante ayuda a reconstruir la Iglesia 
de San Damián y de San Pedro. Con el tiempo se trasla-
da una capillita llamada Porciúncula, la cual reparó y se 
quedó allí a vivir. 

Su radicalidad de vida fue atrayendo a algunos que 
querían hacerse sus discípulos. Es así que en 1210 
Francisco redactó una breve regla y junto a sus amigos 
se fue a Roma, donde obtienen la aprobación. El Santo 
hizo de la pobreza el fundamento de su orden y el amor a 
la pobreza se manifestaba en la manera de vestirse, los 
utensilios que empleaban y los actos. A pesar de todo, 
siempre se les veía alegres y contentos. Su humildad no 
era un desprecio sentimental de sí mismo, sino en la 
convicción de que “ante los ojos de Dios el hombre vale 
por lo que es y no más”. 

"Hay muchos que tienen por costumbre multiplicar ple-
garias y prácticas devotas, afligiendo sus cuerpos con 
numerosos ayunos y abstinencias; pero con una sola pa-
labrita que les suena injuriosa a su persona o por cual-
quier cosa que se les quita, enseguida se ofenden e irri-
tan. Estos no son pobres de espíritu, porque el que es 
verdaderamente pobre de espíritu, se aborrece a sí mis-
mo y ama a los que le golpean en la mejilla", decía. 

Considerándose indigno para el sacerdocio, llegó sólo a 
recibir el diaconado y dio a su Orden el nombre de frailes 
menores porque quería que sus hermanos fueran los 
siervos de todos y buscasen siempre los sitios más 
humildes. 

Se le atribuye haber comenzado la tradición del “belén” 
o “nacimiento” que se mantiene hasta nuestros días. Dios 
le concedió el milagro de los estigmas. Francisco fue 
hombre de armonía y de paz. Murió, pobre y desnudo en 
el suelo, el 3 de octubre de 1226. 

La situación del Evangelio se 
repite hoy, entre nosotros, tanto 
a nivel mundial como a nivel lo-
cal. A nivel mundial los dos per-
sonajes son los dos hemisferios: 
el rico epulón representa el 
hemisferio norte (Europa occi-
dental, América, Japón); el pobre 
Lázaro, con pocas excepciones, 
el hemisferio sur. Dos persona-
jes, dos mundos: el primer mun-
do y el «tercer mundo». Dos 
mundos de desigual tamaño: el 
que llamamos «tercer mundo» 
representa de hecho «dos ter-
cios del mundo». 

Hay ricos epulones que viven 
codo a codo con pobres Lázaros 
en los países del tercer mundo y 
hay pobres Lázaros que viven 
codo a codo con ricos epulones 
en los países del primer mundo. 
En todas las sociedades llama-
das «del bienestar» algunas per-
sonas del espectáculo, del de-
porte, del sector financiero, de la 
industria, del comercio, cuentan 
sus ingresos y sus contratos de 
trabajo sólo en millones de eu-
ros, y todo esto ante la mirada de 
millones de personas que no sa-
ben cómo llegar con su escuáli-
do sueldo o subsidio de desem-
pleo a pagar el alquiler, las me-
dicinas, los estudios de sus hijos.  

P. FERMIN RODRIGUEZ S.J. 

Un mendigo llamado Lázaro 
estaba echado en su portal 

Según Lucas, cuando Je-
sús dijo “no podéis servir a 
Dios y al dinero”, algunos fari-
seos que le estaban oyendo y 
eran amigos del dinero “se 
reían de él”. Jesús no se echa 
atrás. Al poco tiempo, narra  
una parábola desgarradora para que los que viven es-
clavos de la riqueza abran los ojos. 

La parábola de Jesús describiendo la crueldad de 
un rico que banquetea espléndidamente cada día, ig-
norando al pobre Lázaro que junto a él se muere de 
hambre, no es una «exageración oriental», sino algo 
que está sucediendo ahora mismo en nuestro planeta. 
Un puñado de países obsesionados sólo por su propio 
bienestar sigue su marcha abandonando a las dos ter-
ceras partes del mundo en el hambre y la miseria más 
inhumana. 

Millones 
de niños 
mueren ca-
da año por 
el hambre y 
la falta de 
higiene. Mi-
llones están 
malnutri-
dos. Millo-
nes de ni-
ños y niñas 
viven atra-
pados por  
la explotación laboral, la esclavitud y la prostitución. 
Millones de personas han muerto en los conflictos ar-
mados de esta última década. Según los observado-
res, está creciendo en nuestra sociedad la apatía o fal-
ta de sensibilidad ante el sufrimiento ajeno. Evitamos 
de mil formas el contacto directo con las personas que 
sufren. Poco a poco, nos vamos haciendo cada vez 
más incapaces para percibir su aflicción. La presencia 
de un niño mendigo en nuestro camino nos molesta. El 
encuentro con un amigo, enfermo terminal, nos turba. 
No sabemos qué hacer ni qué decir. Es mejor tomar 
distancia. Volver cuanto antes a nuestras ocupaciones. 
No dejarnos afectar. 

¿Qué podemos hacer los que tenemos un trabajo 
asegurado ante los millones de personas que carecen 
de trabajo? ¿Protestar mecánicamente contra “la injus-
ticia de la sociedad? Y, mientras el problema no se re-
suelva, ¿cómo miraremos a los ojos angustiados de los 
que no tienen ya para comer? 

Al rico de la parábola no se le juzga por explotador. 
No se dice que es un impío alejado de la Alianza. Sim-
plemente, ha disfrutado de su riqueza ignorando al po-
bre. Lo tenía allí mismo, pero no lo ha visto. Estaba en 
el portal de su mansión, pero no se ha acercado a él. 
Lo ha excluido de su vida. Su pecado es la indiferen-
cia. 

Quien sigue a Jesús se va haciendo más sensible 
al sufrimiento de quienes encuentra en su camino. Se 
acerca al necesitado y, si está en sus manos, trata de 
aliviar su situación. 

La cosa más odiosa, en 
la historia relatada por Je-
sús, es la ostentación del ri-
co, que éste haga alarde de 
su riqueza sin miramiento 
hacia el pobre. Su lujo se 
manifestaba sobre todo en 
dos ámbitos, la comida y la 
ropa: el rico celebraba opí-
paros banquetes y vestía de 
púrpura y lino, que eran, en 
aquel tiempo, telas de rey. 
El contraste no existe sólo 
entre quien revienta de co-
mida y quien muere de 
hambre, sino también entre 
quien cambia de ropa a dia-
rio y quien no tiene un hara-
po que ponerse.  

Aquí, en un desfile de 
modas, se presentó una vez 
un vestido hecho de láminas 
de oro; costaba mil millones 
de las antiguas liras italia-
nas. Los desfiles de moda 
que en ciertos períodos lle-
nan los telediarios a costa 
de noticias mucho más im-
portantes, son como repre-
sentaciones escénicas de la 
parábola del rico epulón.  

Pero hasta aquí no hay, 
en el fondo, nada nuevo. La 
novedad y aspecto único de 

la denuncia evangélica depende del todo desde 
el punto de vista de observación del suceso. To-
do, en la parábola del rico epulón, se contempla 
retrospectivamente, desde el epílogo de la histo-
ria: «Un día el pobre murió y fue llevado…». El 
motivo es que quien la pronuncia no es un hom-
bre que esté de parte de ricos o pobres, sino 
uno que está por encima de las partes y se pre-
ocupa tanto de los ricos como de los pobres. 

La parábola del rico epulón no se sugiere por 
el hastío hacia los ricos o por el deseo de ocupar 
su lugar, como tantas denuncias humanas, sino 
por una preocupación sincera de su salvación. 
Dios quiere salvar a los ricos de su riqueza.  

P. Raniero Cantalamessa, ofmcap 



UNAS 3.000 PERSONAS EL DOMINGO 

Multitudinaria fiesta del 
Santísimo Cristo de las 
Cadenas 

El pasado domingo 22 de septiembre se celebró la 
fiesta solemne del Cristo de las Cadenas. Hubo una 
gran afluencia de gente, como todos estos últimos 
años, tal vez incluso algo mayor. En concreto, se cele-
braron las 10 misas, con una diferencia sobre años an-
teriores: que este año todas las misas estaban repletas 
de gente. Es como si se fuera haciendo una auto-
regulación de la asistencia, toda vez que ya se sabe 
que no es posible venir a la misa de 12 o de 1 y esperar 
encontrar sitio. En esto ha habido, pues, un progreso. 

En cuanto a las colectas y limosnas recibidas ese 
día, fueron algo mayores que las del año pasado, pues 
se recibieron 3.235 €, frente a los 2.720 € del año pa-
sado. En años anteriores fueron similares: 3.610 en 
2017; 3.078 € en 2016; 4.222 € en 2015; 3.771 en 2014 
y 3.572 en 2013.  

Se repartieron unas mil estampas del Cristo y 1.100 
Hojas Dominicales. De estos datos y la asistencia a las 
10 misas, se puede calcular razonablemente en unas 
3.000 personas las que pasaron por el Santuario para 
celebrar y venerar al Cristo de las Cadenas.  

Este año nos acompañó el Sr. Alcalde, D. Alfredo 
Canteli, con la Corporación Municipal y las Reinas de 
las Fiestas, lo cual fue agradecido públicamente por el 
párroco, quien destacó que su participación en la Misa 
“no es una expresión de fe, sino de respeto por una 
gran parte de sus ciudadanos, compartiendo con ellos 
una fiesta originada siglos antes de que la Constitución 
de 1812 estableciera en España los Ayuntamientos 
constitucionales. Los Ayuntamientos no tienen fe ni de-
jan de tenerla, pues la fe pertenece a las personas, no 
a las corporaciones, que manifiestan su respeto y con-
sideración con su presencia”. Al terminar la Misa el pá-
rroco les invitó a una copa de vino de oporto como sig-
no de acogida y agradecimiento, cosa que hubiera 
hecho exactamente igual con la Corporación anterior, si 
se hubiera dado el caso. 

La “solución” que la Divina Providencia trajo este 
año para la celebración de la Fiesta del Cristo, que cie-
rra las fiestas locales de San Mateo, nos parece ideal: 
toda la fiesta profana en el campo del Truébano, donde 
hay espacio suficiente para las actuaciones musicales y 
la comida o merienda (como el campo que hubo antaño 
en torno a la ermita, pero ahora ya no hay); y las misas 
en el interior de la iglesia, junto a la imagen del Cristo 
de las Cadenas, que es el origen y motivo de la fiesta. 
Y con la presencia amistosa y fraterna de las autorida-
des en expresión de unidad para clausurar las fiestas 
de San Mateo. Y no hace falta más. 

Las dos Misas mayores fueron cantadas por el Coro 
Arciprestal. Al terminar, la Banda de Gaitas “Ciudad de 
Oviedo” intervino con una ofrenda musical de piezas 
tradicionales asturianas. Y una pareja de gaiteros tam-
bién ambientó la mañana con aires de romería tocando 
entre cada misa. 

La Cofradía del Cristo repartió 110 botellas de vino y 
bollos a sus cofrades y se hizo  cargo de la mitad de los 
modestos gastos de nuestra fiesta, que ascendieron a 
1.050 €, menos el año anterior En resumen: fue un día 
hermoso de buen tiempo y lleno de devoción y alegría. 

 

EN SERIO Y EN BROMA 

Gómez Dávila 
Racionalizar el dog-

ma, ablandar la mo-
ral, simplificar el ri-
to, no facilitan el 
acercamiento del in-
crédulo sino el acer-
camiento al incrédu-
lo. 

• 
El mundo no anda tan mal tenien-

do en cuenta quienes lo gobiernan. 
• 

El orgullo justificado se acompaña 
de humildad profunda. 

• 

Senén Molleda 
Cometió un grave 

error: le paró los 
pies, pero se olvidó 
de pararle las ma-
nos… 

• 
Se ha extraviado un imperdible... 

• 
Si los perros hablasen… no serían 

tan amigos del hombre. 

 

 

 

 

  

COMENZARÁ LOS DIAS 13, 15 
Y 16 DE OCTUBRE 

Catequesis Infantil  
2019 – 2020 

La Catequesis Infantil del próximo 
Curso 2019-2020 comenzará, como 
siempre, inmediatamente después de 
la fiesta del Pilar, los días 13 (los niños 
de 3º), 15 (1er. Curso) y 16 de octubre 
de 2019 (2º curso).  

Los niños que inician la Catequesis 
este año recibirán la Primera Comu-
nión en 2022, a partir del domingo de 
Pascua, conforme a la nueva fórmula 
establecida ya este año (por ahora vo-
luntariamente), consistente en recibirla 
cualquier domingo del año entre Pas-
cua y Navidad, en la Misa Familiar de 
11, vestidos de calle y revestidos con 
las capas que se confeccionaron con 
este fin. Para esa fecha ya no habrá, 
por lo tanto, celebración colectiva en 
la Capilla del Masaveu. 

Toda la información necesaria está 
en la página web, el Tablón de Anun-
cios y la Hoja Dominical desde el 25 
de agosto. Por eso resulta incompren-
sible que haya padres que aún pre-
gunten qué hay que hacer y cuándo 
empieza la Catequesis (aunque tene-
mos una sospecha….). 

LUCAS BLANCO EN LA NUEVA ESPAÑA 

Dejarlo todo por Dios 
Existen infinitos caminos 

hacia Dios, pero generalmente 
todos tienen un punto de parti-
da en común: la llamada. Eso 
es lo que sostienen los cinco 
nuevos alumnos del Seminario 
Metropolitano de Oviedo, quie-
nes con edades y trayectorias 
muy diferentes, coinciden a la 
hora de apuntar a la llegada de 
la vocación como el punto de  
inflexión que les llevó a dejar sus estudios y puestos de trabajo para 
aspirar a convertirse en curas. El cambio, aseguran, no supone ni mu-
cho menos un lastre para sus vidas. "No es una renuncia, sino un cam-
bio a mejor", coinciden en señalar los estudiantes del nuevo curso. 

Dudas, miedos y presiones del entorno son sólo algunos de los fac-
tores que a todos les hicieron plantearse seriamente si escuchar o de-
jar pasar la llamada de Dios. Sin embargo, todos coinciden en que 
ahora están convencidísimos de cuál es el camino: "Servir a Dios y 
ayudar a los demás". 

Especialmente llamativo es el caso del ovetense Rafael García. Es-
te vecino de La Corredoria aprobó la selectividad, pero declinó ir a la 
Universidad y durante casi dos décadas desempeñó trabajos de dife-
rente tipo como reponedor en establecimientos comerciales o vigilante 
en empresas de seguridad privada. "Algo se movió en mi y me hizo 
volver a la Iglesia", explica el hombre que hace dos años y medio se 
acercó a la parroquia de San Juan tras permanecer alejado de la mis-
ma desde que tenía 14 años. "Los párrocos me ayudaron a descubrir 
que la vocación era cierta y me matriculé", apunta. 

Contra corriente tuvo que remar también el dominicano Nathanael 
Valdez para iniciar su camino hacia el sacerdocio. Desde que hizo la 
primera comunión en su Santo Domingo natal, a los 14 años, empezó 
a fraguarse su vocación. "Varios sacerdotes españoles eran mi refe-
rencia entonces", relata. De todos modos, no fue hasta cuatro años 
después cuando decidió embarcarse en las misiones. "Tuve experien-
cas increíbles en Perú y Colombia ayudando a jóvenes a dejar la droga 
o incluso a sicarios a renunciar a la vida que llevaban", apunta este 
hombre que hoy cumple 36 años y que tras varios años estudiando en 
Extremadura y Madrid, llega a Asturias para culminar su formación 
como cura. "Mi espíritu aventurero me trajo a una región en la que hay 
especial escasez de vocaciones", subraya. 

Al igual que Valdez, el madrileño José Javier Alumbreras culminó 
su formación académica el año pasado en la Unviersidad Eclesiástica 
San Dámaso. En su caso, en su familia ya había antecedentes religio-
sos, pues tiene un tío cura y tres tías monjas. Alumbreros fue un buen 
jugador de balonmano y había estudiado Ciencias del Deporte, pero un 
día se dio cuenta que lo suyo era entregarse a Dios. "Es como ser pa-
dre de otra manera, que te llena incluso más", apunta. 

El más joven de los debutantes, el joven Javier Fernández, asegura 
que renegó durante muchos años de su vocación. "Siempre me lo su-
gerían porque hacía mucha vida en la parroquia, pero decía que lo de 
cura no era para mi", admite. Todo cambió durante un viaje con la pa-
rroquia el pasado junio al centenario de la Consagración del Sagrado 
Corazón de Jesús a Getafe. En una dé las paradas en Cantalapiedra 
escuchó el testimonio de una monja veinteañera que le hizo cambiar 
de opinión. "Sus palabras me hicieron ver que mi camino era el del sa-
cerdocio", reconoce el joven, que tras sacar el Bachillerarte se planteó 
estudiar Enfermería antes de recibir la llamada del señor. 

El que más claro lo tenía es Antonio José Marfil, granadino de 20 
años mudado a Aviles hace un lustro. "Quería ser más que un simple 
monaguillo", cuenta al mismo tiempo que reconoce que le costó deci-
dirse a dar el paso. "Los amigos me decían que cómo me iba a ence-
rrar aquí, pero estaban equivocados", puntualiza para explicar las du-
das que le llevar a estudiar durante unos meses Administración. 


